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Prólogo 




			
Enamórate 









			 




			Ponte esta canción:  


				

			Love is in the air»,   


				

			de John Paul Young 




			 




			Antes de empezar me gustaría explicarte por qué he decidido escribir sobre el enamoramiento. Hace unos años me llamó una persona de una gran empresa pidiéndome una formación para motivar a sus trabajadores. Según ella, tenían la suerte de tener una plantilla de personas que llevaban en la empresa entre quince y veinticinco años y que eran muy eficaces, pero que ya no estaban motivadas ni ilusionadas. Ni por el trabajo, ni por los compañeros, ni por nada, realmente. Se habían pasado al lado oscuro y solo veían lo malo del otro; vamos, que no se soportaban. «Como un matrimonio en el que aguantas por aguantar», pensé yo… Hizo que me acordara de la película La guerra de los Rose, con Michael Douglas y Kathleen Turner. Me marcó mucho esta película porque explica perfectamente la agónica muerte del amor en una pareja y la degeneración de la conducta, cuando se pierden todos los límites y se llega a la agresividad última. Empiezan como una pareja ilusionada y feliz y acaban (no hago spoiler) odiándose a muerte. Hay una escena en particular que me marcó, que es cuando él llega a casa después del trabajo, se sientan los dos a la mesa a cenar y ella no puede soportar nada de lo que él hace: cómo come, cómo bebe, cómo se mueve… Todo le da asco. Siempre he pensado que me daba mucha pena esta situación, sobre todo cuando no hacemos nada para intentar mejorarla y nos conformamos con ella. Me impacta que algo que te ha gustado e ilusionado tanto degenere hasta el punto del odio. 




			Lo que está claro es que cuando se acaba el amor y estamos seguros de ello hay que tomar decisiones. Decidir que se ha acabado o decidir que vale la pena luchar por volver a crear la ilusión y para volver a enamorarnos, para entender que el amor depende de mí y no solo de las circunstancias. Y sobre el tema del amor creé la formación para la empresa en cuestión. Fue muy sorprendente ver el cambio en la actitud de los trabajadores cuando decidieron tomar la responsabilidad de sus relaciones. Progresivamente, durante la jornada, entendían que no todo era culpa del otro y de las circunstancias, sino que debían tomar decisiones para salir del estancamiento y no esperar a que las cosas se arreglaran o, como en el caso de la película, degeneraran. Y de esto va el libro, de la toma de decisiones. Entender que existen otras perspectivas y muchas soluciones. 




			Desde que vi esa película decidí que el camino del amor siempre es mejor que el del odio. 




			 




			Querido lector/a, a partir de ahora verás que el libro está escrito en femenino, pero no porque se dirija a las mujeres, sino porque va dirigido a LAS PERSONAS. 




			 




			
La monotonía 




			 




			Dicen que el fin del amor se produce cuando aparece la monotonía y nos dejamos invadir por ella. Obviamente existen muchas otras razones para que el amor se acabe, pero la más inconsciente e imperceptible es la monotonía. Es como un gas silencioso e inodoro que se vuelve venenoso cuando ya damos por hecho que todo está ganado. Cuando desaparece la emoción, la ilusión. 




			No es lo mismo monotonía que rutina. La rutina es una serie de costumbres y hábitos que se repiten continuamente a lo largo del tiempo. Una sucesión de acciones diarias que se pueden volver monótonas, y esa es la trampa. 




			El problema no son las rutinas, que son necesarias en nuestras vidas. Nos despertamos, nos duchamos, desayunamos, vamos a trabajar, comemos, volvemos a trabajar, regresamos a casa, recogemos a los niños, hacemos tareas varias, vemos la televisión o hacemos deporte, cenamos, dormimos y otra vez a empezar.  




			De hecho, las necesitamos. Nuestro cuerpo es rutinario y depende de los hábitos, que le permiten funcionar bien. Los niños aman la rutina, principalmente los más pequeños, que la necesitan para sentirse seguros. 




			La monotonía hace referencia no solo a la falta de variedad (rutina), sino que está vinculada a la parte emocional de la acción, a la ausencia de matices o a la igualdad del tono. Cuando todo se vuelve, habitual, normal y aburrido. 




			¿Y entonces por qué no hacemos nada? ¿Por qué nos dejamos invadir por ella y seguimos en ese estado de letargo en un paisaje gris? 




			No hay más que leer refranes como este: «Más vale malo conocido que bueno por conocer», «No es de hombre prudente, nadar contracorriente» o «De haber dicho sí, muchas veces me arrepentí; de haber dicho no, ninguno se arrepintió». Estos refranes hacen apología del miedo, no de la cautela o de la prudencia. El miedo a cambiar, evolucionar, mejorar, descubrir, vivir o incluso de ser feliz. Lo que nos repiten siempre: no es bueno salir de la zona de confort. 




			No es solo una cuestión educacional, es también que la monotonía se instala muy poco a poco y no somos conscientes de que está instalada hasta que es demasiado tarde. Los humanos somos capaces de reaccionar muy rápido y de cambiar de rumbo ante situaciones de grandes crisis. De hecho, estamos diseñados de manera natural para salir de nuestra zona de confort. De niños siempre nos gusta descubrir y probar situaciones nuevas y además, si no lo conseguimos, lo volvemos a intentar. Si no, mira cuántas veces se levanta y se cae un bebé que aprende a caminar. Este instinto natural nos permite crecer, aprender y evolucionar. Algunos, con la edad, al tomar conciencia de que los riesgos también tienen consecuencias, a veces no muy agradables, prefieren no moverse de donde están. Así se enfrentan a un mundo quizá menos bueno del que se merecen, sobre todo si no tienen una necesidad urgente de hacerlo. 




			 




			
El pinchazo 




			 




			Seguro que ya has oído hablar de la fábula de la rana. 




				 


			

			



			Una rana saltó un día a una olla de agua hirviendo. Inmediatamente, brincó para salir y escapar de ella. Su instinto fue salvarse y no aguantó ni un segundo en la olla. Otro día, esa misma olla estaba llena de agua fría. Y la rana se metió dentro y nadó tranquila. Estaba feliz en esa «piscina» improvisada. Lo que la rana no se esperaba, es que el agua se iba calentando poco a poco. Así que, al poco tiempo, el agua fría pasó a estar templada. Pero la rana se aclimataba y allí seguía, nadando plácidamente en ella. Sin embargo, poco a poco, el agua subió y subió de temperatura. Tanto, que llegó a estar muy caliente y la rana murió abrasada. Ella, sin embargo, no se había dado cuenta del peligro, ya que el calor aumentaba de forma gradual y se iba acostumbrando a él.  





			 




			Si te vas acomodando y acostumbrando a situaciones que no son incómodas de entrada, pero se van volviendo pesadas, estas van a afectar a tu calidad de vida. Busca siempre lo mejor para ser feliz y nunca pierdas la visión del lugar donde te encuentras. 




			A pesar de lo que acabas de leer, yo no apuesto por salir obligatoriamente de la zona de confort o de todas nuestras zonas de confort. De hecho, hay algunas que si te hacen feliz y no están dictadas por el miedo o manchadas de monotonía son maravillosas. Tiene que ver con lo que decía antes de las rutinas necesarias. 




			Pero si alguna vez sientes ese pinchazo de la monotonía, angustia o la sensación de que solo estás disfrutando al cincuenta por ciento de esa relación o situación, es el momento de apostar por el cambio. Tienes que tomar conciencia de qué realidades son las que no te aportan nada. 




			El otro día hablaba con una conocida que me contaba que se acababa de separar. Me explicaba que su pareja y ella llevaban más de veinte años juntos y que hacía unos tres o cuatro que la cosa no iba bien. Ella incluso había acudido a un terapeuta para analizar la situación y hacer un trabajo sobre sí misma, y tomó la decisión de seguir con su pareja, a pesar de que ya no era lo mismo. Se acomodó a una situación que no era mala, pero tampoco óptima. La razón la desconozco, pero podía ser por miedo a lo desconocido, por los niños o simplemente por pereza. La cuestión es que, al final, su pareja tomó la decisión de romper. Ella se quedo en shock, pero no por la separación, sino por no haber sido capaz de tomar la decisión. Su pareja había hecho lo que ella no había podido o querido hacer.  




			—¿Cómo estás? —le pregunté. 




			—Maravillosamente bien —me dijo—. De hecho, de lo único que me arrepiento es de no haber tomado la decisión antes, porque me había vuelto a acomodar y me ha pillado de sorpresa. Pero ha sido una separación muy bonita. 




			 




			
¿Cómo saber si necesito salir de mi zona de confort? 




			 




			Pensando en alguna situación o relación que tengas en este instante, hazte estas preguntas. No contestes globalmente, define bien qué área estás analizando: 




			¿Sientes que te estás perdiendo algo?  




			¿No estás mal, pero podrías estar mejor? 




			¿Cuando piensas en el cambio te imaginas siempre lo peor de manera poco realista? 




			¿El cambio te provoca miedo porque piensas que no vas a estar a la altura de las circunstancias?  




			¿Tienes sensación de aburrimiento muy a menudo? 




			Si has contestado que sí a casi todas las preguntas anteriores, plantéate que quizá necesites revisar tus rutinas. En algún momento has dejado de hacer algo para poder disfrutar de ellas. 




			La monotonía surge cuando ya no te mantienes alerta a los pequeños detalles que en un principio eran tan importantes. Lo que ocurre es que todo aquello que antes nos parecía excitante, debido a la rutina se vuelve banal.  




			Es esa sensación continua de que nada va a mejorar y de que el aburrimiento forma parte del «contrato». Las expectativas de cambiar a mejor pierden  fuerza, y con ellas puede irse también la ilusión por la relación.  




			Pero ¿cómo estar alerta? ¿Cuáles son las señales? ¿Cuándo confundimos la confianza (esa que da asco) con la dejadez? ¿Se ha acabado el amor? 




			 




			
El amor: te deseo todo lo bueno 




			 




			Hablemos un momento del amor. 




			Si te pregunto en quién piensas cuando ves la palabra amor, ¿quién te viene a la mente? En general me contestarías: «Mi familia, mi pareja, mi mascota, mis amigos», ¿verdad? Eso es, por lo menos, lo que me contestan cuando hago esta pregunta en mis ponencias. Jamás me han contestado: «Mi jefe, mi trabajo, mis compañeros o mis clientes». 




			Es curioso, porque si leemos la definición de amor, esta dice: «Sentimiento de vivo afecto e inclinación hacia una persona o cosa a la que se le desea todo lo bueno». 




			Y digo yo, al jefe le desearemos todo lo mejor para seguir trabajando, ¿verdad? 




			A mis compañeros también, para mantener el buen ambiente. ¿Y a los clientes? Pues razón de más, porque así me seguirán comprando, ¿no? 




			Obviamente no los queremos con el mismo tipo de amor. Y es que, en realidad, existen muchos tipos de amor o de afecto, pero todos necesitan de un mantenimiento y una supervisión constantes, porque seguramente te pasas más tiempo con ellos (a los que ni siquiera has elegido e igual ni te caen bien) que con las personas que realmente quieres. 




			De entrada, la situación no parece fácil.  




			¿Cómo puedo recuperar o mantener este amor con personas que no he elegido y con las que estoy casi obligado a pasar la mayoría de mi tiempo?  




			Lo más importante es estar seguro de querer crear, mejorar y trabajar en ese vínculo. Hay muchas personas que se conforman con un «matrimonio de conveniencia». Tanto a nivel personal como laboral. Y me parece bien. Triste pero bien. Ya que en el fondo quizá no podemos elegir un trabajo, pero siempre podemos elegir la actitud. 




			Es tomar la decisión de sobrevivir, de vivir o de vivir bien. 


Una vez vi este gráfico y para mí fue revelador:
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Un propósito en la vida 




			 




			Todos nacemos a los 0 años, ¿verdad? Luego tenemos infancias más o menos felices. Si no hablamos de ningún drama, en general la niñez suele ser ligera, o por lo menos los niños tienen la capacidad de vivir de una forma ligera y sin grandes responsabilidades. Por eso, en el gráfico, la carita feliz. 




			Luego ya entras en el mundo laboral, y en esta zona estamos hasta los 67 años, que es la edad de jubilación actual en el momento de la publicación del libro. No sé si serás de los que tendrán la suerte de poder jubilarse, a los autónomos nos va a tocar trabajar mucho más tiempo… 




			Hay muchas personas que trabajan toda la vida esperando la jubilación como única meta. Seguro que has conocido a alguien que dijo: «Cuando me jubile, podré empezar a disfrutar» o «esto ya lo haré cuando me jubile», y cuando le llegó la jubilación, falleció. 




			El problema es que mientras estás con ese único objetivo en tu runrún diario, no disfrutas del presente, ni de la vida ni del trabajo. Porque te aseguro que en el trabajo y del trabajo también se puede (y se debe) disfrutar. 




			Cuando realizo formaciones en las empresas de impacto e influencia, hago que los asistentes se presenten y que contesten a tres preguntas: 




			¿Quién eres? 




			¿Qué es lo que haces? 




			¿Qué es lo que más te gusta de tu trabajo? 




			En la primera no hay confusión. Se presentan, dicen su edad y a veces algún inspirado me dice algo gracioso. 




			En la segunda, lo más habitual es que me digan el título del puesto y que me expliquen sus responsabilidades y funciones. Aquí me gusta puntualizar que la descripción del puesto del trabajo no es todo, también está la parte de lo que aportan, además de sus aptitudes. Aquí es donde converge la función y el cómo la persona la vive. Es donde se puede ver si hay propósito o no. 




			Me acuerdo de que en una cadena de librerías tuve conversaciones más o menos parecidas a la que vas a leer a continuación:  




			—¿Qué es lo que hace?  




			—Vender libros.  




			—¿Y qué más? 




			—Ordenar.  




			—Y qué más. 




			—Hacer inventario. 




			—¿Y qué más? 




			—Atender a los clientes. 




			—¿Y qué más? 




			—… 




			Esas eran las acciones necesarias que ejecutaban. Pero lo que hacían, su propósito, iba más allá. Informaban de las novedades, asesoraban personalmente basándose en sus conocimientos, influían en los lectores a la hora de decidirse por un autor o por otro y escuchaban las necesidades y problemáticas, entre otras muchas cosas. 




			Cuando a nuestras acciones diarias les damos un sentido, un propósito, nos volvemos mejores personas y profesionales. Porque ya no eres lo que haces, sino lo que consigues haciéndolo. Si solo somos la descripción de nuestro puesto de trabajo corremos el riesgo de robotizar nuestro día a día, y eso deja muy abierta la puerta al aburrimiento y a volverte un ser gris y amargado. 




			Además de lo que pone en la descripción de tu puesto y de tus funciones, ¿qué haces? ¿Qué consigues? ¿Qué aportas? 




			A la tercera pregunta, una vez pasado por este filtro, es más fácil contestar, porque cuando le ponemos una dimensión humana a nuestro trabajo, nos gusta más. 




			Sin embargo, recuerdo perfectamente una formación en la que un participante me contestó a esta tercera pregunta: 




			—Cobrar a final de mes. 




			—Eso como todos, lo de trabajar gratis solo se da si eres autónomo, desgraciadamente. Pero en tu día a día, ¿qué te motiva? 




			—Nada, mi trabajo no me gusta. Lo hago por necesidad. Pero lo odio. 




			—¿Y qué decisión vas a tomar? 




			—Ninguna, es lo que hay. 




			—¿No hay nada que te guste? ¿Ni los compañeros, ni conseguir los resultados, ni alcanzar objetivos, ni crear buen ambiente? 




			—No.  




			Me dio pena su visión del entorno laboral y de su vida diaria, pero te aseguro que más pena me dieron sus compañeros. Convivir con una persona apagada y negativa no debe de ser nada fácil a diario.  




			¿Y qué hacemos los demás cuando tenemos algún compañero, jefe o familiar de ese tipo? Poca cosa, la verdad… Lo más importante es no dejarse arrastrar por el pesimismo y victimismo y, sobre todo, no desgastarse en querer cambiarlos. Solo nos podemos hacer responsables de nuestra actitud, nunca de la de los demás. Solo podemos decidir qué vamos a hacer para que no nos afecte. 




			Me refiero justamente a eso, a que entre la edad en la que empiezas a trabajar y la jubilación, puedes elegir, quizá, no el trabajo, pero sí cómo decides vivirlo. No estoy diciendo que ahora todos dejemos el trabajo y pongamos tiendas de cactus biológicos (es un ejemplo como cualquier otro), ¡claro que no! Pero podemos hacer una reflexión sobre cómo lo estamos enfocando y plantearnos un cambio de perspectiva, básicamente para ser más felices. Si decides ser feliz en tu entorno laboral, es muy probable que lo consigas también en tu entorno personal. 




			No me imagino lo complicado que debe de ser cambiar el chip después de estar ocho o más horas amargado en un puesto que odias y que además decides odiar, sin intentar ver la parte positiva. 




			Si no puedes cambiar de profesión, carrera o vida, decide cómo vivirla a diario. Si tienes la suerte de poder elegir tu profesión, ya sabes que también existen los días malos, y esos días recuerda el porqué la elegiste y vuelve a recuperar la ilusión. 




			 




			
Mi vida con un cactus 




			 




			En mi caso tengo la suerte de que por genes o por obligación no he podido acceder a la monotonía, y en cuanto siento que aparece, me saltan las alarmas y actúo. La verdad es que he tenido una infancia poco convencional y, sobre todo, poco monótona y rutinaria. O por lo menos así lo he vivido yo. 




			Teniendo en cuenta que la monotonía es la falta de variedad en cualquier cosa, mi infancia no ha sido nada monótona. Si tuviera que resumirla, entre mis 0 y 18 años viví en seis países distintos, me mudé de casa doce veces, cambié de colegio seis veces y pasé cuatro años en un internado. 




			Y a nivel familiar tampoco disfruté de una infancia muy tranquila. Yo fui hija única hasta los 12 años. Durante ese intervalo mis padres se separaron y volvieron a intentarlo unas tres veces. A partir de ahí tuve dos madrastras, un padrastro y cinco hermanos más. 




			Mi vida de adulta (desde los 18) ha sido relativamente más tranquila, aunque ya por inercia me cuesta mucho mantenerme quieta. De hecho, hasta el día de hoy (tengo 44), me he mudado seis veces de casa, otras ocho de oficina y he tenido unos veinte empleos distintos. 




			La verdad es que llevo unos quince años viviendo mi época más estable a nivel laboral, pero a pesar de ello siempre tengo la necesidad de crear cosas nuevas, de inventarme métodos o de montar algo. Cierto es que cuando llevamos en el despacho una época tranquila, mi cuerpo se revoluciona y mi cerebro empieza a escupir ideas nuevas que no siempre son acertadas. Mi compañera de trabajo se asusta cuando llego y digo: «He tenido una idea nueva». 




			En cambio, a nivel pareja mi vida ha sido estable (que no monótona), llevo veinticinco años con mi cactus (mi marido), felizmente enamorada. Es cierto que nuestra pareja nunca ha caído en la monotonía. Tener una vida ajetreada hace que la estabilidad en casa sea un gran aliciente, pero sobre todo hemos cuidado mucho los detalles a lo largo de la relación. Creo que nunca (y aun ahora) hemos dado nada por sentado como pareja y, para mí, ese es el gran secreto del enamoramiento en cualquier ámbito. 




			 




			
Pequeñas rutinas diarias, rituales maravillosos 




			 




			En mi opinión, hay una gran diferencia entre estabilidad y monotonía y creo que esa diferencia es la clave de las relaciones duraderas y felices. Porque duraderas infelices hay muchas, el secreto es cómo combinar la rutina con la reinvención y el enamoramiento. Tanto en las relaciones personales como en las laborales.  




			De hecho, a mí me fascinan las pequeñas rutinas diarias, supongo que porque mi vida siempre ha sido muy movida. Como tengo que viajar por trabajo, muchas veces no estoy en casa, y por eso valoro tanto estas rutinas. 




			Me encanta poder desayunar con mis hijos cada mañana en el mismo sitio y pedir las mismas cosas. 




			Me encanta que cada sábado por la mañana, cuando mi marido se despierta antes que yo, me abrace antes de levantarse de la cama (aunque me despierte un poco). 




			Me encanta salir a pasear a mi perro por el mismo bosque. 




			Me encanta llamar a mi madre cada domingo por la mañana, aunque haya hablado con ella el día anterior. 




			Me encanta tomar el vermut los domingos a las doce, los cuatro. 




			 




			Mis rutinas no son monótonas, sino que se han convertido en rituales maravillosos. Y no porque lo sean, sino porque he decidido tener conciencia de ellas, disfrutarlas y darles la importancia que se merecen. 




			Por qué no reflexionas sobre cuántas de las rutinas que llevas a cabo merecen ser tratadas como rituales. Cuando las identifiques, no te olvides de disfrutarlas, aunque tengas prisa. 




			¿Y qué tiene que ver esto con el ámbito laboral? Pues que en este ámbito también se crean rutinas y, sobre todo, monotonía. Trata de identificar dónde te has quedado estancado o qué rutinas se han vuelto monótonas y aburridas. 




			¿Quiénes son las personas con las que trabajas por las que has perdido interés o te son indiferentes? Sabes que estas son las personas con las que pasas más horas... A lo mejor ha llegado el momento de ponerle color a tus rutinas diarias y a ser tú, además, el que decida crear el cambio. 




			Lo bueno de las rutinas es que también evolucionan si les prestas atención. No siempre son las mismas porque van evolucionando con el tiempo, cuando los hijos crecen, cuando hay alguien nuevo en la oficina, cuando te mudas, cuando cambias de trabajo. De hecho, los cambios son una pequeña oportunidad de crear rituales con las rutinas para evitar la monotonía. 




			 




			Ten en cuenta que a todos nos encanta rodearnos de personas amables, energéticas, positivas, atractivas, detallistas, eficaces y proactivas. Apelando a tu responsabilidad y proactividad quiero plantearte las relaciones laborales e incluso las personales como si se tratasen de las distintas fases del enamoramiento. 




			Y de eso va este libro, de poder encontrar la manera de reenamorarnos de nosotros mismos, de los demás y de las situaciones que vivimos diariamente. 




			¿Y si esa persona fueras tú? ¿Eres de la resistencia positiva? ¿Te apuntas al activismo positivo? 




			Para mí el activismo positivo significa dejar de quejarse, cambiar la actitud para poder ver la realidad desde una perspectiva distinta y decidir actuar para que se produzca el cambio en vez de esperar. Es la capacidad de salir del bucle en el que nos metemos cuando las cosas no salen como esperamos. 




			Recuerdo que no hace mucho tenía que ir de viaje a Madrid (yo vivo en Barcelona) para un evento, y al día siguiente a Coruña para una formación. Dejé la maleta en el coche, ya que el AVE lo tenía a las dos de la tarde, y me fui a trabajar. Al volver al coche para recoger la maleta e ir a la estación, descubrí que me la habían robado. Me quedé sin la ropa del evento (unos zapatos nuevos divaines que me había comprado para la ocasión), la de la jornada de formación del día siguiente, mi secador, maquillaje… Todo, vamos. Después del primer momento de rabia, decidí que como no podía hacer nada lo mejor sería organizar rápidamente la sesión de compras en Madrid antes del evento (activismo) y tomármelo con humor (positivo). 




			Resultado: conseguí todo lo que necesitaba en una hora, económico y además con la adrenalina y emoción de estrenar ropa nueva. 




			 


			

			

				

			Activismo: Actitud o comportamiento de las personas que participan en movimientos. 




			Positivo: Que produce algún beneﬁcio o resulta favorable para algo. 




			 




			Activismo + positivo = Actitud que produce un beneﬁcio favorable. 
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El flechazo 









			 




			Pon esta canción para sentir  




			el flechazo: «You sexy thing»,  




			de Hot Chocolate 




			 




			
Acepta lo que ves, quiere lo que eres 




			 




			El primer paso del enamoramiento es el flechazo. Aunque es cierto que no todos los procesos de enamoramiento empiezan con el típico flechazo instantáneo de Cupido. A veces te enamoras de alguien poco a poco. Es solo una cuestión de variable de tiempo, pero el proceso emocional es bastante similar. 




			Así que independientemente del tiempo que se tarde, lo llamaré flechazo (es mi licencia poética) y te cuento por qué: Cuando conocí a mi marido, no tuve el flechazo instantáneo (en plan amor a primera vista), sino que fue un flechazo a cámara lenta que duró casi dos meses y medio. Y, después de leer sobre los efectos neurológicos del flechazo, confirmo sin ninguna duda que lo mío con mi marido fue un flechazo... pero lento. 




			 




			
¿Qué es un flechazo?  




			 




			La definición oficial según la RAE es: «Acción de disparar la flecha». ¿No deja de ser divertido, verdad? Hace referencia a la mitología clásica, la famosa flecha de Cupido que se utiliza como imagen cuando hablamos del amor romántico. El flechazo como impacto que te crea una persona o la sensación de amor que se siente de manera repentina. 




			Más que de amor yo me referiría a ello como una experiencia de placer que no tiene una explicación racional y que cuando te sucede te deja una sensación misteriosa en el cuerpo. Es inexplicable porque oscila entre la intensa felicidad y la desesperación. La inmensa felicidad de haber encontrado algo o a alguien con quien has conectado, la desesperación de no saber qué depara el futuro de esa conexión. 




			El doctor Arthur Aron lleva cuarenta años estudiando el amor. Y no solo el amor, también la amistad, la intimidad y todo lo que ayuda a reforzar las relaciones personales. Porque quiero aclarar que cuando hablo de flechazo no me refiero solo al amor romántico. Aron realizó un experimento en la Universidad de Nueva York, y concluyó que el comienzo del enamoramiento tiene el mismo efecto en el organismo humano que la droga. 




			Esto es lo que ocurre cuando estás ante una persona atractiva, ese flechazo que parece inexplicable. Aclaro que lo del atractivo es totalmente subjetivo. ¿No te ha pasado nunca que tienes un flechazo con alguien que te parece superatractivo y cuando enseñas la foto a tus amigos, estos te dicen que no es para tanto? Lo mismo ocurre cuando te desenamoras y un día vuelves a ver la foto de un ex. De pronto te preguntas: «¿Qué diablos me pasó por la cabeza?». 



OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/pag18.jpg
nnnnnn






OEBPS/Images/portadilla.jpg
AAAAAAAAAAAAAAAA

AENAMORATE







OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/Images/Image_004.jpg







OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg





